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Capítulo 1

Hace seis meses tenía confianza, seguridad, tenía un matrimonio. Muchas cosas pueden suceder en seis meses.

Seis meses atrás era una abogada en práctica y mi esposo, Jim Ryan, Director General en un banco de inversiones en Wall Street. Éramos felices viviendo el sueño americano en nuestra casa de cinco habitaciones en la Costa Norte de Long Island, paseábamos en nuestros BMW iguales. La vida era buena. Hasta que Wall Street estalló.

En cuestión de semanas, el banco de inversiones de Jim se declaró en bancarrota, llevándose consigo no sólo el trabajo de Jim sino también nuestros ahorros de toda la vida, gracias a las importantes inversiones que Jim había realizado sin mi conocimiento ni mi aprobación. Él estaba muy perturbado, y yo estaba distraída por la situación en mi hogar, tan distraída que no advertí que una abogada más joven, Martina Campbell, me quitó a la mayoría de mis clientes. Ya que la firma donde trabajaba era un lugar del tipo “comes lo que matas”, el Comité Ejecutivo me despidió, y creo que esa fue la gota que rebalsó el vaso de Jim porque antes de darme cuenta se había ido a Irlanda por dos semanas a visitar a su abuela enferma. Esas dos semanas se convirtieron en cinco meses. A parte de algunos mails, no había oído más de él. De acuerdo a su última comunicación, estaba en Australia.

Así que estaba sin trabajo, sin esposo y con un cajón lleno de deudas cuando me encontré con mi vieja amiga de la secundaria, Angela Mascaro Rosetti. Por medio de ella me volví a contactar con su hermano, Chris Mascaro, estilista de Gold Coast Wives (Las Esposas de Gold Coast), un nuevo reality show basado en Long Island. Él pensó que sería perfecta para el programa y me contactó con la productora, Elaine Rogers. Le encanté, y aunque yo no estaba tan contenta con Elaine ni con la idea de exponer mi vida personal en televisión, sí me encantaba el sueldo de setenta y cinco mil dólares que me pagarían. Sentí que no tenía opción. Wall Street estaba inactivo, mi cuenta bancaria ya no existía y mi hipoteca de cuatro mil quinientos dólares no se iba a pagar por sí sola. Así que cerré los ojos y salté.

Tom, el asistente de director de veintipico años y arito en la nariz, me había llamado más temprano con indicaciones para el primer evento grupal de Gold Coast Wives, un cóctel. La fiesta era en la casa de una de las Esposas. Tom no me había dicho su nombre porque Elaine no quería que las Esposas nos busquemos en Google antes de conocernos.

Con cuidado me sequé el cabello, tratando de controlar mis rizos rojos rebeldes, y me coloqué un poco del nuevo maquillaje que Chris había insistido en que usara. Aparentemente, mis fotos de prueba salieron muy pálidas. El maquillaje era mucho más oscuro de lo que normalmente usaba, pero mi madre y yo pensamos que se veía bien. “Se ve como tú, pero mejor” me dijo mientras me preparaba, lo que decidí tomar como un cumplido.

Me puse uno de mis pantalones menos aburridos y un par de zapatos altos que me había prestado mi hermana. Me fui en el BMW, el cual había salvado del embargo, por los caminos serpenteantes que recorrían la Bahía de Huntington, pasé por los barrios privados y llegué a la residencia de cuatro hectáreas en Lloyd Neck donde era la fiesta. Un largo camino me condujo hacia una imponente casa de piedra estilo Tudor donde había estacionadas tres camionetas del Canal 45, junto con una variedad de autos de lujo que supuse pertenecían a las otras Esposas. Bueno, al menos mi auto encajaría.

Subí los escalones de piedra, apenas tambaleándome con los zapatos de mi hermana. Me quedé en la puerta, de repente me sentí paralizada por el miedo. Desde que había firmado mi contrato con Gold Coast Wives, me había dicho a mí misma que aparecer en un reality show no era gran cosa, sólo una forma de ganar algunos billetes hasta que Jim recupere la razón, regrese a casa y de alguna manera resuelva todos nuestros problemas, financieros y demás. Me dije a mí misma, maldición, es sólo el cable local. Probablemente nadie vea el estúpido show de todas maneras. Me había paralizado, realmente, incapaz de enfrentar el desastre en el que mi vida se había convertido. Yo, que me gradué con las mejores calificaciones, que siempre triunfaba en todo, ahora estaba desempleada, culona, y era una fracasada. Pero una vez que atravesara esa puerta no iba a haber marcha atrás. Si me buscara en Google mañana, no diría Kathleen Griffin Ryan, egresada en 1992 de la Escuela de Leyes de Georgetown. Diría Kate Ryan, obesa, cuarentona, fenómeno de reality show. Recé rápidamente un Ave María y toqué el timbre. Abrió la puerta una mujer muy elegante de mi edad, con el cabello oscuro hasta los hombros. Me resultaba curiosamente conocida.

“Hola. Debes ser la última Esposa. Un placer conocerte. Soy Pamela Kruger”.

Oh, no. No podía ser.

“¿Pamela Reynolds?”

“Mi apellido de soltera es Reynolds”. Me observó por un momento. “Disculpa, ¿nos conocemos?”

“Soy Kate Ryan o mejor, Kate Griffin” dije tartamudeando. “De la Academia de la Reina del Rosario”

“Yo fui a Reina del Rosario. Disculpa, no te recuerdo”. ¿No recordaba haberme empujado de la pirámide de porristas y romperme el tobillo? El entrenador llamó a una ambulancia. “Recuerdo una Kathy de pelo rojo. Creo que ahora es comediante”.

“Creo que te refieres a Kathy Griffin, y ella no fue a nuestra escuela. Yo era Kate, y soy abogada”:

“Qué bien por ti. Por qué no entras y conoces al resto de las chicas y los esposos. ¿Me dijiste que eras casada, Kathy? ¿Tu marido vendrá a reunirse con nosotros?”

“Desafortunadamente no. Está de viaje en este momento”:

“Oh, qué pena. ¿También es abogado?” preguntó mientras me llevaba por una recepción de mármol, sin parecer interesada en absoluto en mi respuesta.

“No, es un operador de acciones”. Bueno, era un operador de acciones.

“Debe conocer a mi esposo. Don hace algo por el estilo”. Pamela arregló su vestido verde jade con lentejuelas y me llevó hacia una sala decorada en tonos gris, azul y plata. La habitación era serena y tranquilizadora, casi como sentarse en una nube. “Oigan todos”, anunció, “aquí está nuestra Esposa final, Kathy Griffin”. Las otras dos mujeres me clavaron la mirada ya que yo era como dieciocho kilos más pesada y quince centímetros más alta que la verdadera Kathy Griffin.

“En realidad, mi nombre es Kate Ryan”, dije a las dos mujeres sentadas en sillas de seda verde azulado, que también lucían elegantes vestidos de cóctel. Las tres se veían como si fueran a asistir a una elegante inauguración o un evento de caridad -la rubia incluso tenía un gran peinado-. Yo parecía que iba a la corte.

“Oh, sí. Disculpa, error mío”, dijo Pamela. “¿Puedo ofrecerte algo de beber, Kathy?”

“Es Kate, y quisiera algo de vino, tinto si es que tienes”. Y algo de arsénico por favor.

Una mujer pequeñita de cabello rojo, casi magenta, caminó hacia mí y me dijo alegremente, “Soy Rachel Finley. Es bueno ver otra pelirroja en el grupo. ¡Generalmente soy la única!”

Lo siento, pero si te hubieran llamado Pippi Longstocking cuando te atabas el cabello, si hubieras sufrido quemaduras de tercer grado cuando ibas a la playa, si cada vez que ibas a un bar algún borracho gritaba Hey colorada, entonces, en mi libro, tendrías derecho de llamarte pelirroja. Pero si te has convertido en pelirroja debido a los milagros de la ciencia moderna, entonces no. Rachel, con su piel dorada y sus cejas de color marrón, ¿pelirroja? No lo creo. Como sea, parecía lo suficientemente agradable y más interesada en conocerme que Pamela, así que le brindé lo que esperaba que fuera una sonrisa amigable.

“Rachel, en maravilloso conocerte también”. Estreché su mano tratando de no apretar demasiado sus pequeños deditos.

“Y yo soy Tina Andrews”, dijo una rubia grandota con voz suave, aterciopelada al estilo Marilyn Monroe.

“Camilla”, se me escapó mientras estrechaba su mano. “¡Oh, Dios mío, eres Camilla Yardley de Hope’s Glen!”

Sonrió, como si recibiera esa misma reacción todo el tiempo. “Si, lo soy. ¿Miras el programa?”

“Religiosamente. Mi compañera era completamente adicta y me ha enganchado”

“¿Por qué, Kathy? Oh, quiero decir Kate” dijo Pamela, “¿cómo encuentras tiempo para ver una telenovela? Creí que habías dicho que eras abogada”

Adopté el tono agridulce de Pamela. “La magia de TiVo”. Le pregunté a Tina: “¿Durante cuánto tiempo estarás en coma?” Camilla Yardley tuvo un terrible accidente en auto después de haber sido empujada de la carretera por Miranda, una acosadora obsesionada con Brad, el sexto esposo de Camilla.

“Me tomé una licencia de tres meses. Mi agente creyó que sería un buen momento para que intente algo nuevo. Estoy leyendo papeles de teatro. Y por supuesto ansiando trabajar con todas ustedes”.

Sí, claro. ¿Quién dejaría una telenovela en el canal ABC para aparecer en el cable de Long Island? De acuerdo a la revista Telenovelas de Hoy -la cual juro haber leído únicamente en la fila del supermercado- los ratings de Hope’s Glen eran bajos y los productores debieron despedir a los actores más caros. Como es una actriz de larga data, Tina probablemente tenía uno de los salarios más altos. Además, se corrió el rumor que ha habido cierta tensión en el set cuando el actor que interpretaba a Brad -novio de Tina en la vida real- fue parte de un romance no tan secreto con la actriz de veinticinco años que interpretaba a la media hermana de Camilla, Raine. Está bien, solía revisar la página de telenovelas SoapDish.com cuando me encontraba en alguna aburrida llamada en conferencia. Demándenme.

“Tina, eso suena absolutamente fascinante” dijo Pamela. “¿Por qué no agarramos nuestras bebidas y nos unimos a los chicos en la sala grande?” Al principio creí que Pamela estaba siendo la vieja perra alfa, capitana del equipo de porristas, controladora; pero pronto me di cuenta que había sido algo preparado porque el camarógrafo ya estaba filmando el pasillo que llevaba a la sala grande. Obedecimos y agarramos nuestras bebidas, siguiendo a Pamela y a la línea de cámaras por el elegante comedor hasta una gran sala del tamaño de la casa de mis padres completa. La gran sala, claramente dominio de su esposo, estaba decorada en escocés y rojos oscuros. Unos cuernos colgaban sobre una enorme estufa de piedra.

Había tres hombres sentados en unas sillas de cuero estilo club junto a la estufa ardiendo. Un hombre calvo se levantó de su silla, caminó hacia Pamela y le dio un beso superficial en la mejilla.

Pamela se volvió hacia nosotras. “Chicas, este es mi esposo, Don Kruger”

“Damas” dijo Don con una voz profunda de barítono y un tono un poco del medio oeste. “Bienvenidas. Déjenme servirles una copa de champagne”.

“Este es mi esposo, David” dijo Rachel con su fuerte voz nasal de Queens. Tomó la fornida mano de su marido y lo arrastró sobre sus pies. “David Finley, de Muebles Finos Finley”.

“Hola” susurró David.

“¿Finley en la calle Gerard en Huntington? pregunté. “A mi esposo le encanta mirar tus vidrieras”

Rachel sonrió, “La próxima vez tienes que ir cuando yo esté trabajando. ¡Tenemos una amplia selección de muebles, telas, alfombras orientales e iluminación!”

El tercer hombre restante sonrió. Era alto, de amplios hombros, creo que en la mitad o finales de los cincuenta años. “Hola, soy Paul Goodman”

“Oh, sí. Este es mi cuñado y gran amigo Paul”. Dijo Don, palmeando su espalda. “Lo siento, Paul, no quise olvidarme de ti”

“Oh, ¿eres el hermano de Pamela?” pregunté sorprendida. Creí que ella sólo tenía hermanas.

“No”. Saltó Pamela

“Mi hermana mayor, Suzanne, fue la primer esposa de Don” agregó Paul.

“Todos alcen sus copas” dijo Pamela, ignorando a Paul. El camarógrafo se acercó para hacer una toma exclusiva de Pamela. “Don y yo estamos agradecidos de que puedan acompañarnos esta noche. Quisiera hacer un brindis por el primer elenco de Gold Coast Wives del Canal 45”. Todos bebimos el champagne. “Ahora” continuó Pamela, “creo que deberíamos presentarnos”. ¿No lo habíamos hecho ya?

“Yo voy primera. Mi nombre es Pamela Kruger. Tengo treinta y nueve años”. A menos que se haya adelantado tres años en la escuela, tiene cuarenta y dos igual que yo. “Estoy casada con el hombre más maravilloso del mundo” dijo con una sonrisa empalagosa. “Donald Kruger, fundador y Presidente Ejecutivo de DKT Asesores” ¡Mierda! DKT era una leyenda en Wall Street. No puedo creer que no lo había reconocido. “Tengo una hermosa hija de seis años, Diana, que nos acompañará después de la cena, y dos increíbles hijastros. Mis pasiones, además de mi familia por supuesto” dijo mirando a Don que pareció no haber reaccionado “son las obras de caridad y el entretenimiento”. Puso su mano sobre su corazón. “Creo que es mi obligación, no, mi deber y privilegio, servir a los menos afortunados”. Y concluyendo miró hacia la cámara sonriendo modestamente. Gracias, Miss América.

“Ahora, Rachel” dijo Pamela, aparentemente la Maestra de Ceremonias, “por favor, cuéntanos sobre ti”.

Rachel respiró profundo y miró hacia la cámara. “Bueno, eh, mi nombre es Rachel. Rachel, eh, Finley”. Nos miró, paralizada por el miedo escénico. “Estoy, estoy tan contenta de ser, ya saben, parte de este show”. Su voz se quebró, y sus ojos se llenaron de lágrimas. Dios, esto era tan doloroso. David Finley acarició su hombro. Lo que pareció calmarla.

“Tuve mucha suerte de poder sentarme junto a esta agradable dama en nuestra clase de Inglés de primer año en la Universidad de Queens”. David le sonrió.

Con una voz más firme Rachel dijo “Sólo te sentaste junto a mí porque necesitabas alguien de quien copiarte”

“Me senté junto a ti porque eras la chica más linda de la clase”

“Bueno, nos casamos durante la siguiente graduación de junio” dijo Rachel, ganando confianza, “y este verano cumpliremos veinticinco años de casados”

“Felicitaciones” dijo Don. “Ese es un gran logro. Mi última esposa Suzanne y yo estuvimos casados veinticuatro años. No mucha gente puede seguir igual”. De reojo vi a Pamela clavándole la mirada a Don, pero él se mostró ajeno. Parecía estar atrapado por la historia de amor de los Finley.

“Cierto, Don” dijo Rachel, con su voz imponiéndose de nuevo. “Muy cierto. Por supuesto tenemos dos hermosos hijos. El mayor, Nathaniel, se graduó de Tufts y trabaja con nosotros en la mueblería. Es un verdadero mago con los números. El menor, Jonathan, está en el segundo año de medicina en George Washington”.

“Debes estar muy orgullosa” dijo Don. “Mi hijo mayor también trabaja conmigo en mi empresa”

“Estamos orgullosos. Hemos tenido tanta suerte en esta vida, entre el extraordinario éxito que David ha tenido con el negocio, la inauguración de la tienda en la Costa Norte. Incluso vendemos en internet, y no cobran impuestos por los pedidos fuera de Nueva York”. Rachel parecía sentirse mejor ya que era capaz de grabar un comercial. “Por eso también pienso que es importante devolver. Mi organización benéfica, GGLI, organiza su primer baile de caridad anual dentro de seis meses, y me sentiría honrada si cada una de ustedes fuera moderadora en el comité del Baile de Caridad”

Todas murmuramos que nos sentíamos honradas, pero no parecía que teníamos otra opción. Apuesto a que nuestras invitaciones con  nuestros nombres ya estaban en el correo.

“Qué impresionante, Rachel. Y qué significa GGLI?” le pregunté.

“Gatos y Gatitos de Long Island. ¡No es tierno!”

“¿Disculpa?”

“Es una organización benéfica para gatos” explicó Rachel, “¿Saben cuántos gatos y gatitos abandonan en Long Island?”

“No, ¿cuántos?”

“Oh, son tantos” dijo Rachel, agitando sus manos. “Amo los gatos y gatitos, así que me vi obligada a hacer algo por ellos”

“Oh” dije. SIDA, hambre, indigentes, gatos... Ahora veo la conexión.

“Eso suena como una causa muy noble” dijo Pamela, y Rachel le sonrió. El cuñado Paul me guiñó un ojo. “Ahora, Kate” dijo Pamela, “¿por qué no nos cuentas sobre ti?”

Dejo mi copa de champagne y aclaro mi garganta. “Mi nombre es Kate Ryan, tengo cuarenta y dos años. Pamela y yo nos graduamos de la misma secundaria, Academia Reina del Rosario, en 1985”. ¡Ha! ¡Treinta y nueve una mierda! Explícale esa al viejo Donny. “Fui a la Escuela de Leyes de Georgetown y recientemente era socia en Fowler, Sherman & Potts, un estudio jurídico en la ciudad de Nueva York. Actualmente estoy de licencia para poder pasar más tiempo con mi hija” Diablos, si Tina puede estar de licencia yo también.

“¿Y tu esposo, Kate?” preguntó Pamela. “¿Dónde está?”

“Está de viaje”

“¿Por trabajo?” presionó. Creo que Pamela olió la sangre.

“Por trabajo y por placer” repliqué, que no era completamente mentira. Por lo que sabía, Jim podría haber conseguido trabajo a estas alturas: cazador de cocodrilos, retador de canguros, bailarín exótico.

“¿Llegará a tiempo para el Baile de Caridad?” preguntó Rachel.

¿Por qué tantas preguntas? A nadie habían interrogado tanto. “Espero que sí, Rachel” dije. Nuevamente, una respuesta verdadera. Al menos creía que era cierto.

“Qué maravilloso, Kate” dijo Pamela. Sospeché que podría estar más bien decepcionada de no haberme visto desmoronar como Rachel. Después de diez años realizando seminarios de fondo de cobertura, unas pocas amas de casa no lograrían ponerme nerviosa. El cuñado Paul me volvió a guiñar el ojo. Al menos eso creo. Era eso o tendría alguna especie de tic facial. Decidí quedarme con el guiño y le sonreí.

Pamela lo notó, nos frunció el ceño, y luego disimuló una sonrisa falsa. “Ahora Tina, cuéntanos sobre tu vida”

Como toda una profesional, Tina miró a la cámara. Su cabello, recogido en un elaborado peinado del cual Ivana hubiera estado orgullosa, era rubio platino. Sus pómulos prominentes, por la cirugía o la inanición no estaba segura, y sus ojos azul claro. Lejos, era la mujer más atractiva de la habitación. “Mi nombre es Tina Andrews, y como una dama jamás revela su edad digamos que tengo más de veintiuno”. Los hombres rieron por lo bajo, y Pamela la miró con furia. “Estoy en un descanso temporal del drama en ABC, ganador del Emmy, Hope’s Glen, gané dos premios Emmy”. Ok, sus productores debían estar contentos con semejante publicidad. “Además de actuar, que por supuesto es mi pasión, también hago yoga y clases de step. Creo que los arcoíris son gratis, y la risa es impagable”. Y con eso se sentó. Ok, tal vez sus productores no estarían tan contentos después de todo.

“Maravilloso Tina, realmente” dijo Pamela. “La cena está lista. Por favor acompáñenos al comedor”. De nuevo, el camarógrafo estaba un paso delante de nosotros y se nos adelantó al comedor el cual, como la sala, era sutil pero lujoso en una melodía de grises, azules y plateados. Me sentaron entre Don y Paul.

“Kate” dijo Don mientras ambos comenzábamos a comer nuestra ensalada verde, la cual me sabía a pasto. “Me pareció que te conocía la primera vez que entraste. El año pasado me asistí a tu seminario sobre estructuración de fondos de cobertura”

“¿En serio? Generalmente abogados y personal de cumplimiento asisten a esos seminarios”

Don le puso manteca a un gran trozo de pan, desparramando migajas por toda la mesa. “Me gusta estar al día con todos los aspectos del negocio, en la medida que pueda”

“¿Y no te quedaste dormido durante la discusión sobre impuestos?”

“Fue difícil de seguir, lo admito” rió. Tenía una risa fácil, amigable. “Aunque el resto fue interesante. Incluso por momentos lograste que fuera entretenido”

“Gracias” le dije, un poco nerviosa por recibir cumplidos de un ícono como Don Kruger. Diablos, el año pasado había estado en las tapas de Fortune y Time. Me estiré para alcanzar un pan. Mi copa de cristal se volcó haciendo un ruido fuerte y derramando vino tinto sobre el mantel gris perlado -parecía una pileta de sangre. “Oh, oh, ¡Lo siento tanto!” Arrojé la servilleta del mismo material que el mantel -probablemente no fue muy inteligente de mi parte- sobre la mancha. Paul hizo lo mismo.

“Kate, cálmate por favor” dijo Don. “Todo está bien, no se ha roto nada. No hay daño”

“Excepto por el mantel de mi abuela. Es una herencia familiar” dijo Pamela.

“Pamela, lo siento”

“Parece que has manchado con vino tu camisa. Por qué no vas al tocador y te limpias. Y mejor mírate la cara, al parecer le sucede algo”

¿Le sucede algo? Me toqué la cara y pude sentir unos bultos formándose en mi mentón y mis mejillas. Corrí hacia la puerta, enganchando mi tacón en la alfombra Persa -probablemente otra herencia familiar. Me tropecé un poco pero logré recuperarme y llegué al baño sin mayores accidentes.

Dios, era el infierno.

Y era sólo el comienzo.

* * * *

El resto de la noche siguió sin incidentes, excepto esas ronchas rojas que me cubrían la cara -parecía que me había atacado un enjambre de abejas. Aparentemente el maquillaje de Chris no era tan hipo alergénico después de todo. Cuando regresé a casa me quité el maquillaje, tomé cuatro Benadryl y esperé mejorar.

La mañana siguiente desperté con el sonido de la lluvia golpeando en el tragaluz del baño de mi habitación. Me sentí atontada, no sé si por el champagne o por el Benadryl, y mi boca estaba seca. Bajé a la cocina donde estaba mi madre sentada a la mesa escribiendo en su computadora. “Hay café en la cafetera, y tu desayuno está en el cajón calentador” Ni siquiera levantó la vista de la pantalla.

Desayuno hecho y listo -vivir con los padres tiene sus ventajas. Una vez que mi madre oyó sobre el programa de televisión, aseguró que un incendio en su cocina había convertido su casa en un lugar inhabitable, a pesar del hecho que mi padre, bombero retirado, había instalado los más grandes y modernos detectores de humo en casi todas las habitaciones de su pequeña casa. Ella apareció en mi puerta con su laptop, copias de sus últimas cinco novelas románticas publicadas y escoltada por mi avergonzado padre. Como soy débil, los dejé mudarse conmigo.

Llevé mi plato calentito hacia la mesa y ataqué los huevos revueltos con tocino. A mi madre puede no haberle gustado cocinar carne asada y pasteles, pero como la mayoría de las madres irlandesas, pero hacía unos desayunos brutales.

Cuando terminé me miró. “En nombre de Dios ¿qué te sucedió?”

“Tuve una reacción alérgica por el maquillaje”

“¿Durante o después de la fiesta?”

“Durante, por supuesto. Me transformé en la mujer elefante al final del primer plato después de derramar vino tinto por toda la mesa”

“¿Estabas ebria?”

“¡Por supuesto que no! Estaba teniendo una linda conversación con Don Kruger, uno de los mejores gerentes de fondos de cobertura que aún vive, y creo que estaba tan deslumbrada que no presté atención. Cuando me di cuenta había vino tinto por todos lados”

“Debes haber causado una gran primer impresión”

“No me digas” dije rascando mi mejilla.

“No te rasques. Espera, déjame prepararte un poco de avena” Se levantó y fue hacia la estufa.

“No mamá. Ya comí suficiente”

“Para tu cara, no para tu estómago”

“Tomaré más Benadryl” Terminé mi café.

Y te pondrás esto. Se te irá la hinchazón enseguida. Luego podrás darte una ducha y cambiarte. Pareces una cama sin hacer en esas ropas”

“Oh, hoy tengo ganas de holgazanear en el sillón” dije bostezando.

“Encenderán esas malditas cámaras en una hora. ¿No leíste el itinerario?”

Sabía que permitirle a Elaine instalar cámaras en mi cocina para una sensación más natural fue una mala idea. Maldición, realmente necesito planificar mi actuación antes que me despidan de este curro. “Oh Dios, ¿era hoy?”

“Si, y haremos brownies con tu hermana y los niños. Tu padre fue a comprar los ingredientes. Gracias a Dios que estamos aquí, Kate, o te hubieran sacado del show”

“Tal vez no sería algo tan malo” me quejé mientras mi madre me embadurnaba la cara con la avena caliente y babosa.

“Recuéstate y que no caiga nada sobre mis pisos limpios”

“¿No querrás decir mis pisos limpios?” murmuré.

“Silencio señora. Ahora, correré hasta arriba y me cambiaré la ropa por algo más colorido”

Luego de diez minutos me acerqué al fregadero y me enjuagué la avena. No sabía si las ronchas ya se veían mejor, pero al menos no me picaban tanto. Ni que le fuera a admitir eso a mi madre. Me fui para arriba para ducharme y cambiarme cuando el timbre sonó.

“¿Qué te sucedió?” dijo Angela Rosetti cuando le abrí la puerta. Engalanada con pantalones de cuero negro que gritaban costoso, estaba un poco demasiado arreglada. Después de tres hijos, Angela se vestía como si estuviera en un video de Whitesnake. Suerte para ella, aún se veía tan hermosa que le quedaba muy bien.

“El maquillaje de tu hermano me pasó”

“¿El LeBonne? ¿Por qué? Yo lo uso todo el tiempo” Angela me quitó un poco de avena del cabello. “¿Qué le hiciste a tu cabello?”

“Escucha, tengo que darme una ducha. Comenzamos a grabar en menos de una hora”

“Lo sé” ¿Cómo? ¿Todos sabían de mis horarios de grabación menos yo?

“Por eso te traje algunas de mis piezas más recientes” Angela agitó un collar de búho frente a mí. Recientemente había comenzado una línea de joyas. Hacía collares de búho, aros de búho y pulseras de búho. Bueno, no los hacía ella exactamente. Su tío había arreglado que se los manden desde Indonesia. Angela decía que eran sus diseños, pero yo tenía mis dudas. Probablemente los escogía de un catálogo de alguna fábrica clandestina. Sospeché que esa era una de las razones por la cual ella le insistió tanto a Chris para que me ponga en el programa, sería una excusa para publicitar sus joyas en televisión. Como era familiar de un miembro del canal no le permitían ser una Esposa. Con el paso de los años nos hemos mantenido en contacto de vez en cuando. Desde que entré al show, la he estado viendo al menos tres veces por semana. Interesante, ¿no? Pero, tal vez estoy siendo cínica.

“Ok, genial. Sírvete café. Bajaré en un momento”

Después de ducharme y ponerme mi confiable base Clinique, mi piel se veía relativamente normal. Me puse unos jeans ajustados y me uní a Angela en la cocina. Mi hermana Deirdre y mi padre estaban apoyados en la isla central, organizando los ingredientes para los brownies. Angela había acomodado sus búhos en la mesa de la cocina. Deirdre, dieciocho meses menor que yo, era maestra de Educación Especial y estaba casada con su amor de la universidad, el atractivo Gordon Pederson. Deirdre no estaba demasiado feliz por aparecer en el show. Dijo que no quería enfadar a la junta de su colegio, pero me pareció que había un poco de celos de hermana menor en el fondo. Pero Dee accedió cuando le dije que podía mencionar las tarjetas educativas que desarrolló y esperaba poder venderlas en su nueva página web. La nueva página, por cierto, por la cual mi querida hermana me sobornó para financiarla con mi sueldo de Gold Coast Wives.

Angela quitó la mirada de sus búhos. “Oh, cariño, te ves mucho mejor. Me tenías preocupada”

“¿Preocupada?” preguntó Deirdre.

Me serví una taza de café. “Nada, es una larga historia. ¿En serio vas a ponerte eso?”

“Es un delantal, Kate” saltó Dee. “Se supone que debemos estar cocinando, ¿recuerdas? Tengo delantales para ti y para mamá, y cosí unos pequeños para los niños. Lo siento, Ang, no sabía que estarías aquí, por eso no tengo uno para ti”

“Es un delantal con Señorita Dee Diversión Fonética escrito por todos lados” dije. “Junto con una dirección web”

“¿Y?”

“Y que no es muy sutil, Dee. Creí que habíamos acordado mencionar tus tarjetas en una conversación, naturalmente. No creí que pondríamos carteles por toda la cocina”

“No son carteles, son delantales y totalmente apropiados para la grabación de hoy. ¿No estás de acuerdo Angela?”

“Oh no le preguntes a ella. Angela y sus jodidos búhos. Le pondría uno a papá si pudiera”

“Voy a lanzar una línea masculina. Puedo traer algunas piezas la próxima, Sr. Griffin, si quiere” ofreció Angela.

“Creo que ese es mi pie para retirarme. Damas, disfruten sus brownies. Y sus búhos” Mi padre se escapó a ver el programa de Bill O’Reilly en su guarida.

“Hombre sabio” dije. “Ok chicas, no me importa que anuncien sus productos. Demonios, todos los demás en el show lo hacen. Pero, tratemos de tener un poco más de estilo”

“Por supuesto. ¿Cuándo no tengo estilo?” preguntó Angela.

Sin querer entrar en discusión, dije “Bueno, seamos sutiles. ¿Me oyes, Dee? Sutiles”

“Oh, relájate” dijo Deirdre mientras medía la harina.

Al parecer íbamos a hacer los brownies desde cero. ¿No sería más fácil usar una pre mezcla?

“¿Cómo estuvo anoche? ¿Cómo son las otras Esposas?” preguntó Deirdre.

“¿Por qué no le cuentas, Angela?”

“¿Qué quieres decir?”

“¿Por qué no le cuentas sobre las otras Esposas?”

Angela disimuló estar ocupada desenredando una cadena de oro. “Tú eres la que está en el show”

“Primero, está Rachel Finley dueña de Muebles Finos Finley. Es demasiado estilo Queens para mi gusto, pero es agradable. Además, probablemente me haga un descuento si alguna vez tengo suficiente dinero para volver a comprar muebles. Luego está Tina Andrews -Camilla Yardely de Hope’s Glen- quien parece un poco excéntrica, pero inofensiva. Y finalmente, Pamela Kruger”

“¿Quién es Pamela Kruger?”

“Angela, dile quién es Pamela Kruger”

“Oh, por el amor de Dios” atacó Angela. “Es Pamela Reynolds”

“¿Pamela Reynolds de la Academia Reina del Rosario? ¿Esa Pamela Reynolds?” preguntó mi hermana.

“Si, esa Pamela Reynolds. Y por supuesto, pretendió no reconocerme. Incluso me llamó Kathy Griffin y preguntó si era comediante, ¿puedes creerlo?”

“Tal vez realmente no te reconoció. La secundaria terminó hace mucho tiempo. Además tú solías ser menos, bueno, más pequeña” dijo Angela.

“¡Me rompió el tobillo!” grité. “Creo que tú recordarías haberle roto los huesos a alguien”

“Oh, fue hace millones de años” dijo Angela. “Fue un accidente, déjalo así”

“Hubiera sido bueno que me avisaras, eso es todo. ¿Le dijiste a Chris sobre nuestra rivalidad en la secundaria? ¿Es por eso que ambas estamos en el show?”

“¿Rivalidad? ¿Estás bromeando? Tú y Pamela no tenían ningún tipo de rivalidad. Tampoco recuerdo que haya sido tan mala. De hecho, era algo divertida. Hizo una fantástica fiesta de cumpleaños para sus Dulces Dieciséis”

“Si, a la cual no me invitó”

“¿Estás enfadada porque Pamela Reynolds no te invitó a su fiesta de cumpleaños?”

“Sabes que, Angela, olvídalo. Eras de la gente linda en la secundaria. No tienes ni idea de lo que fue para el resto de nosotros”

“Por favor, Kate, no te hagas La Chica de Rosa conmigo”

“¿Cómo se veía?” preguntó Deirdre, en lo que creo fue un intento de cambiar el tema.

“Increíble” admití. “Más vieja, por supuesto, pero si en algo mejoró, se ha vuelto más elegante. Los pechos más grandes, pero parecían reales. Sin arrugas en la cara, pero se ve natural, no parece haber usado Botox. Creo que se inyectó un poco de colágeno en los labios. Se ve, no lo sé, brillante -como esas señoras de alta sociedad que van de compras a la Avenida Madison”

“¿Chicas, se dan cuenta que las cámaras están encendidas?” preguntó mi madre mientras entraba a la cocina sosteniendo tres copias en papel de sus romances más recientes de la Imprenta Heartland.

Mierda.

“Oh, mamá” dijo Deirdre mirando directamente a la cámara que estaba sobre el microondas, “¿esas son tus últimas novelas? Muchas gracias por traérmelas. Las maestras de mi escuela siempre me piden copias autografiadas”

“No es problema, cariño” dijo mi madre con un extraño acento estilo la Reina Isabel. “Nunca es problema si se trata de mis fans”

“La gente siempre se asombra de que mi madre, Grace Griffin, es la verdadera Penélope La Montagne” dijo Deirdre ostentando. Ok, me estaba por descomponer.

“Oh, cariño” dijo Grace, “me estás avergonzando” ¿De nuevo con cariño?

“No deberías avergonzarte. Escribir veinte novelas románticas para Heartland es un gran logro”

“En realidad, querida, pronto serán veintiuno. Estoy dándole los últimos retoques a mi última novela, Un Bolsillo Lleno de Oro”

“¡Señora Griffin, no puedo esperar a leerlo!” dijo Angela entusiasmada. ¿Ahora ella entraba en acción también?

“Pronto lo publicaré, y definitivamente les daré una copia a las dos y a tu madre también. Amo el hecho de que gente joven y distinguida como ustedes, de entre veinticinco y cuarenta y cinco años, disfruten leyendo los libros de Penélope La Montagne tanto como sus madres”

“Por supuesto, señora Griffin”

“Angela, qué hermoso collar tienes puesto” dijo mi madre sonriendo.

Esto ya era demasiado. “¿No deberíamos estar haciendo brownies o algo?” pregunté.

Ignorándome por completo, Angela dijo “¿Kate no les mencionó mi nueva línea de joyas? Joyas Finas Angela Rosetti tiene una línea completa de aros, pulseras, collares y anillos. ¡Incluso lanzaré una colección para hombres!”

“Son hermosos. Espero que el señor Griffin me regale uno de estos hermosos collares de búhos para Navidad”. Mi madre nunca usó ninguna clase de joyas, excepto por su simple anillo de bodas. La Navidad pasada mi padre le regaló una impresora.

“No será necesario. Como obsequio especial les regalaré a las tres el collar de búhos que elijan”

“Oh, yo quiero los dos que se besan, por favor” dijo Deirdre. “Son tan particulares. Seguro que las maestras del colegio querrán uno. ¿Dónde pueden comprarlos?”

“Mi línea de joyas sólo está disponible en internet, LosBúhosdeAngela.com. Se acepta Visa, MasterCard y PayPal”

“Deirdre, ¿no crees que deberíamos empezar con esos brownies?” pregunté.

“Si, pero primero debes ponerte un delantal”

Y por supuesto todo fue de mal en peor desde ahí. Mientras mi hija de tres años, Lucy, y mis sobrinos desparramaban glaseado de brownies por toda la cocina e inclusive sus caras, Deirdre habló de sus tarjetas, Angela de sus búhos y mamá comenzó a revelar detalles sobre Fiona, Lord Cartwright y su triángulo amoroso -lo cual no parecía ser el mejor tema de conversación frente a los niños. En un punto me fui de la habitación y me uní a mi padre y Greta Van Susteren en la sala. Finalmente terminaron los brownies, los productos publicitados y la grabación de dos horas afortunadamente llegó a su final.
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